
He aquí la VERDAD:

Tenían RAZÓN los miles de personas que se tomaron las calles en contra de la policía que mata a la gente y 
sale impune...

Los policías NO son héroes...

NO “sirven y protegen” a la gente...

Operan como un ejército de ocupación contra los negros y latinos en Estados Unidos: Hostigan, maltratan y 
matan a la gente...

Y si queremos que esta situación se detenga, tenemos que construir nuestro movimiento para retomar las 
calles, de forma aún más masiva que antes y al mismo tiempo seguir aprendiendo más profundamente cómo 
llegar a la raíz de esta locura y ponerle fin de una vez por siempre. TENEMOS QUE ACTUAR.

La realidad de la vida de los negros
Durante cuatro cortos meses, a partir de agosto con la rebelión en Ferguson, Misuri, y sobre todo en las cin-

co semanas después de que los grandes jurados en Ferguson y luego Nueva York dejaron en la impunidad a 
los policías que mataron a Michael Brown y Eric Garner, la vida de los negros efectivamente importaba en con-
creto en Estados Unidos.

No, no les importaba a aquellos que gobiernan y refuerzan este sistema; la vida de los negros nunca les ha 
importado y nunca les importará, excepto como una fuente de explotación o una amenaza potencial para su 
sistema. Pero para los millones de personas que por lo general simplemente aceptan las cosas tal como son y 
no se permiten pensar en el horror justo debajo de la superficie, sí, de repente se vieron obligados a reconocer 
la realidad de lo que les pasa a los negros y otros pueblos oprimidos en esta sociedad día tras día, y lo que ha 
estado sucediendo de una forma u otra desde el primer día de Estados Unidos.

¿Y cómo ES esa realidad?

En caso de que se nos olvida, podemos ir a YouTube y ver el último vídeo que salió de Cleveland, Ohio, 
donde la policía no sólo mató a un muchacho negro de 12 años de edad, Tamir Rice, por supuestamente jugar 
con una pistola de juguete en un parque infantil, sino que ha salido a la luz y se ve que le dispararon a menos 
de 2 segundos después de que llegaron a la escena y de ahí no sólo agredieron y detuvieron a su hermana, la 
que corrió a ayudarlo, pero estuvieron parados allí mientras Tamir Rice se desangraba y se moría, ¡sin siquiera 
acudir en su ayuda! ¿Dónde está la humanidad?

• 	La opresión de cientos de millones de personas, por todo el mundo, o esclavizadas para producir la 
enorme riqueza de la que pavonean los capitalistas imperialistas, o desechadas de esa esclavización, o 
simplemente mantenidas “en reserva” en condiciones infrahumanas, de Gaza a Guinea, de Pakistán a 
México… y que se refuerza todo esto mediante ejércitos y aviones no tripulados y terror de todo tipo a 
instancias de potencias capitalistas imperialistas como Estados Unidos;

• 	La opresión de mujeres en cada rincón del planeta por medio de la violación, golpizas y la privación 
de sus derechos básicos de toda índole, así como la opresión de personas gay o que simplemente son 
“diferentes”;

• 	El destierro y exilio de cientos de millones de personas, obligados a salir de sus países de origen en una 
desesperada búsqueda de empleo, cazados en las fronteras o asesinados en mar abierto, y que una vez 
que alcanzan la “tierra prometida”, les toca el trato de criminales y demonios.

• 	El saqueo y la destrucción del propio medio ambiente, todo por el enriquecimiento de los capitalistas 
imperialistas.

¡Nos hace falta una revolución, una revolución CONCRETA!
Estos horrores son una gran parte de lo que decimos con “las relaciones de explotación y opresión”. Esto es 

lo que refuerzan sus policías, sus ejércitos, sus cárceles, sus tribunales y lo demás. Esto es lo que defienden y ta-
pan sus medios de comunicación y sus políticos. Un sistema que no sólo produce estos horrores, sino se ceba 
de ellos y los requiere para seguir adelante, es un sistema que hay que eliminar. Y la única manera posible 
para eliminarlo es mediante una revolución.

La revolución no es sólo un lema. Significa algo, algo concreto. Como hemos dicho:

Una revolución concreta es mucho más que una protesta. Una revolución concreta requiere que 
participen millones de personas, de forma organizada, en una lucha decidida para desmantelar este 
aparato estatal y este sistema, y para reemplazarlo con un aparato estatal y sistema completamente 
diferentes, una forma completamente distinta de organizar la sociedad, con objetivos y formas de 
vida completamente distintos para el pueblo. La lucha contra el poder hoy tiene que contribuir a 
construir, desarrollar y organizar la lucha para ganárnoslo todo, para una revolución concreta. De no 
ser así, protestaremos contra los mismos abusos, ¡en generación tras generación del futuro!

Nosotros, nuestro Partido, nos hemos responsabilizado de emprender esta lucha hoy así como construirla 
como parte del trabajo de organización para una revolución concreta. Y fíjense, no se trata de algo que tenga que 
estar en el futuro lejano, más bien depende en buena parte de lo que todos nosotros hacemos, en este momento 
y en el futuro inmediato. Nuestro Partido ha desarrollado una estrategia para hacer la revolución. Nuestro Par-
tido ha desarrollado una visión de lo que reemplazará a este sistema. Nuestro Partido desarrolla la doctrina 
teórica de lucha por medio de la cual la gente podría enfrentar y derrotar a estos imperialistas, pese a todo su 
poderío, una vez que las condiciones cambien y la lucha total por el poder se ponga a la orden del día.

ADEMÁS: en Bob Avakian (BA) tenemos a un líder que se ha entregado el alma y corazón a las masas po-
pulares y que ha desarrollado una nueva síntesis visionaria del comunismo, un análisis más profundo de la 
emancipación humana. Un líder como BA es algo poco común, es un gran punto fuerte de nuestro movimien-
to. “Si uno va en serio por una revolución concreta, tiene que entrar en serio en BA”. Nuestro Partido tiene a 
luchadores revolucionarios dedicados a dirigir a las masas populares a liberarse de esta locura, que aplican la 
ciencia a los problemas que enfrentamos y que están organizados en la estructura de nuestro Partido para ha-
cer todo esto. Y tenemos una manera para que ustedes puedan conectarse con todo esto, para aprender acerca 
de todo esto mientras luchen, para organizarse para hacer una revolución en concreto.

Ya es hora. Se ha lanzado el reto... está presente el liderazgo... lo que hace falta, con mucha urgencia en este 
momento, son USTEDES.

¡Luchar contra el poder, y transformar al pueblo, para la revolución! 
¡Organícense para una revolución concreta!

Para obtener más información, explore www.revcom.us. Y vea el diálogo entre Bob Avakian y Cornel West, 
“Revolución y Religión: La lucha por la emancipación y el papel de la religión”.

www.revcom.us

La pura pero liberadora verdad sobre  
la policía, la lucha por la justicia y la revolución
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En caso de que se nos olvida, podemos leer en los periódicos y descubrir que, lejos de ser un incidente “ais-
lado”, la llave de estrangulamiento que la policía de Nueva York usó para matar a Eric Garner —otro caso en 
el que los policías estaban de pie alrededor de la víctima y no hicieron nada para ayudar a un hombre que se 
moría ante sus ojos, debido a sus acciones crueles y monstruosas— en efecto es lo primero a lo que recurren 
muchos policías a la hora de arrestar a alguien. Aparte de que su manual de reglas supuestamente prohíbe esta 
práctica, también ha salido que cuando los pescan haciéndolo y la llamada Junta de Revisión Civil recomienda 
un castigo, ¡nunca se hace nada! ¿Dónde está la justicia?

En caso de que se nos olvida, podemos leer lo que escribe la autora Isabel Wilkerson que, como muchos 
otros, hace poco ha comparado el número de asesinatos de los negros por la policía al número de linchamien-
tos de negros durante el apogeo del terror del Ku Klux Klan, y descubrió que los asesinatos policiales son aún 
más frecuentes. Estos asesinatos y este hostigamiento generalizado, el maltrato, la intimidación y la violencia 
por parte de la policía tienen la misma función social como los linchamientos klanistas: aterrorizar a un pueblo 
oprimido, “mantenerlos en su lugar”. ¿Dónde, en efecto, está el verdadero progreso?

Lo que lograron las manifestaciones
Pero, para repetir, estos últimos meses eran diferentes. La gente NO se olvidó y NO se borró esta situación 

de su mente y comenzó a reconocer la realidad de la situación y a pensar en la misma. ¿Por qué? En lo funda-
mental, porque en agosto, cuando la policía mató a Michael Brown, la gente de Ferguson se puso de pie, y en 
gran parte, los que formaron la columna vertebral eran los de abajo de la sociedad, que tan a menudo están 
satanizados y hostigados. Esa dinámica activó a otras personas y hacía imposible el que los de arriba volvieran 
a meter las cosas en cintura. Todos los ojos se mantuvieron sobre Ferguson y Nueva York. ¿Habrá justicia?

De ahí, cuando los grandes jurados dejaron salir en la impunidad a los policías que mataron a Michael 
Brown y Eric Garner, decenas, quizás cientos, de miles de personas bloquearon el tráfico y de muchas otras 
maneras interrumpieron “la actividad como de costumbre”. La gente en Ferguson nuevamente se puso de pie 
y en decenas de otras ciudades la gente de TODAS las nacionalidades y colores de la tez se tomaron las calles, 
noche tras noche. Millones de personas se inspiraron, y decenas de millones de personas se vieron obligados a 
tomar nota, en Estados Unidos y en todo el mundo. Millones de personas dijeron, corearon o susurraban “No 
puedo respirar” y al hacerlo, rompieron una asfixia que había estado amarrada sobre las personas durante dé-
cadas. Cambió el modo de pensar de millones de personas, lo que representó un gran logro de la lucha.

Para hacer todo eso, fue necesario emprender acciones disruptivas en masa. Estas acciones forman parte de 
conectarse con los más profundos sentimientos reprimidos de millones de personas, la exposición de la gente 
a nuevas ideas y el comienzo del cambio del modo de pensar tanto de los que actuaron como los que miraban. 
Este ha sido un gran comienzo, aunque es solamente un comienzo.

Ellos trabajan para matar a este movimiento con mentiras:  
¿Qué es la verdad CONCRETA? Y ¿qué necesitamos hacer?

Pero en las últimas semanas, si bien las personas en muchos lugares han seguido luchando con valor y 
mientras los articulistas han seguido desenmascarando la realidad, este nuevo movimiento se enfrenta a un 
gran reto. Después de intentar reprimir (sin lograrlo) al movimiento con arrestos, con la satanización y muchos 
otros medios, los de arriba aprovecharon el asesinato de dos policías en Nueva York para tomar la ofensiva. De 
la noche a la mañana, se ponen a prohibir las críticas a la policía. Propagaron toda una sarta de tergiversacio-
nes y mentiras, se hicieron amenazas de toda clase y dominaron las ondas radiales la policía y sus defensores, 
ninguno de los cuales nunca ni siquiera se presentó a decir en ningún sentido que estaba mal lo que ellos y sus 
compañeros policías les habían hecho y les hacen a diario a los negros y latinos.

Dado que se propagan tantas mentiras en la sociedad, es importante aclarar las cosas con un poco de la ver-
dad.

• Si sólo hay unas pocas manzanas podridas entre los policías, pues ¿cómo es que las “manzanas buenas” 
nunca se ofrecen para denunciar a las podridas? ¿Cómo es que siempre encubren y mienten a favor de 
sus “policías hermanos” y cómo es que cuando por fin a uno de ellos los pesquen haciendo sus cosas 
sucias, todos les acuden en apoyo?

• 	Si tal asesinato de hombres, mujeres y jóvenes que no traen arma NO está al centro de lo que la policía 
hace, pues ¿cómo es que cuando ocurre una y otra vez, día tras día, casi nunca les dan castigo?

• 	 Si estos policías son tan heroicos, ¿cómo es que ninguno 
de ellos nunca se ha ofrecido para impedir que uno de sus 
“hermanos” hostigara o matara a una persona sin arma? 
¿Cómo es que no ponen nada en riesgo por eso?

• 	 Y si no estaba del agrado de los comentaristas y los 
políticos —y claro, de los políticos “liberales”— cuando 
los manifestantes corearon “Departamento de Policía de 
Nueva York, Ku Klux Klan, ¿cuántos jóvenes mataron 
hoy?”, pues ¿por qué no demostraban que eso fuera 
falso? En efecto, no podían hacerlo, debido a que los 
manifestantes decían la verdad y era necesario decirlo, 
hacerse oír, y se ha mantenido en silencio durante 
demasiado tiempo.
Son unas mentiras mezquinas sin ningún fundamento, 

pero si no se desmienten, acorralará de nuevo el pensar de 
millones de personas. De ahí esos asesinos y sus amos de 
nuevo saldrán impunes de estos horrores — hasta que, y al 
menos que, el pueblo se ponga de pie de nuevo y se tome las 
calles. TODO ESTO, es decir las nuevas oleadas de lucha, aún 
más generalizadas y desafiantes (que también abarca luchar 

sobre cómo las personas entienden las cosas), es una parte 
necesaria de despejar esta neblina de mentiras para poner de 
relieve la verdad y cambiar más profundamente el pensar de 
las millones de personas que han estado programados para 
conformarse con toda esta locura.

Por lo que he aquí un reto enorme ante el pueblo en este momento: volver a la ofensiva y activar oleadas 
de lucha aún más generalizadas para PONERLE ALTO a estos ultrajes. No mitigarlos, no maquillarlos — 
sino PONERLES FIN.

En estos momentos la Red Parar la Encarcelación en Masa (SMIN), en unión con otros, convoca a una 
reunión nacional a principios de febrero para forjar planes para volver a tomar la iniciativa en este frente 
(vea la página web de la SMIN: www.stopmassincarceration.net). Es necesario que todos que hayan estado 
en esta lucha, todos los diferentes grupos que quieran poner alto a este ultraje, participen, clarifiquen sus dife-
rencias y se unan más firmemente.

Al mismo tiempo, nuestro Partido y los Clubes Revolución estamos organizando a las personas PARA la 
revolución en las comunidades y las escuelas en todas partes. Estamos movilizando a las personas para luchar 
contra el poder, en maneras muy activas y decididas, y a la vez estamos trabajando para transformar el pensar 
de la gente… PARA la revolución. Eso es crítico… y ustedes pueden y deben participar, ir contra los de arriba 
y al mismo tiempo seguir aprendiendo más sobre la revolución.

¿Por qué ocurre esto?
De ahí se presenta otro gran reto: bregar con POR QUÉ ocurre esto, y qué hace falta para PONERLE FIN 

de una vez por todas.
¿Por qué la policía hace esto? Bob Avakian, líder el Partido Comunista Revolucionario, lo ha analizado de 

esta forma:
El papel de la policía no es de servir y proteger a la gente, es para servir y proteger el sistema que 
gobierna sobre la gente. De reforzar las relaciones de explotación y opresión, las condiciones de 
pobreza, miseria y degradación que el sistema ha impuesto sobre la gente y está determinado a 
mantenerla allí. La ley y el orden que representa la policía con toda su brutalidad y asesinato es la 
ley y el orden que refuerza toda esta opresión y locura.

Atención: ESO es el meollo de lo que ocurre en los ghettos y barrios por todo Estados Unidos. “Se refuer-
zan” “relaciones de explotación y opresión”. Y estas relaciones abarcan mucho más que el ghetto (las comuni-
dades urbanas marginadas de negros). Piensen en lo que abarca el funcionamiento cotidiano de este sistema, 
aparte de la discriminación asesina y el genocidio lento que se descarga sobre los afroamericanos, los latinos y 
otros pueblos oprimidos en Estados Unidos:

El padrastro de Michael Brown, poco después de 
que Michael Brown fue asesinado por la policía. 
“¡¡¡La policía de Ferguson acababa de ejecutar a 
mi hijo el que no traía arma!!!”      Foto: AP


